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Resumen: El objetivo del presente trabajo fue rea-
lizar una revisión cualitativa de los estudios sobre el 
estilo explicativo negativo o tendencia relativamen-
te estable a explicar las situaciones negativas me-
diante causas internas, estables y globales. La ma-
yoría de las investigaciones se han centrado en su 
relación con la depresión, concluyéndose que, junto 
con otras actitudes disfuncionales, este estilo tiene 
un papel relevante en el desarrollo de la sintomato-
logía depresiva. Algunos estudios que analizan los 
estilos atribucionales para las situaciones positivas 
indican que pueden jugar un rol protector (si estas 
situaciones se explican mediante causas internas, 
estables y globales o estilo autoensalzante) o incre-
mentar la vulnerabilidad (si se explican mediante 
causas externas, inestables y específicas). Otros es-
tudios, aunque mucho menores en número, asocian 
el estilo explicativo negativo con otras emociones 
negativas (ansiedad, hostilidad, emocionalidad ne-
gativa) y con peor salud, por lo que se sugiere que 
pueda constituir un factor de vulnerabilidad general 
para el malestar físico y psicológico. Por último, se 
apunta la necesidad de llevar a cabo estudios longi-
tudinales que tengan en cuenta variables como las 
atribuciones concretas, la autoestima, la percepción 
de controlabilidad y el grado de importancia de las 
situaciones, que no han recibido suficiente atención. 
 

Palabras Clave: estilo explicativo negativo, depre-
sión, salud, emociones negativas, estilo explicativo 
autoensalzante. 
 
 

Abstract: The first goal of the present paper was to 
carry out a qualitative review of studies regarding 
negative explanatory style, in other words, the rela-
tively stable tendency of attributing negative out-
comes to internal, stable, and global causes. Most 
investigations have studied its relationship with de-
pression and have come to the conclusion that this 
style, together with other dysfunctional attitudes, 
plays a relevant role in the development of depres-
sive symptomatology. Some studies that have ana-
lyzed certain attributional styles for positive events 
seem to suggest they can serve as a protective factor 
(if positive situations are explained in terms of in-
ternal, stable and global causes or enhancing ex-
planatory style) or a vulnerability factor (if they are 
attributed to external, unstable, and specific causes). 
Other studies, albeit less numerous, have associated 
negative explanatory style with negative emotions 
(anxiety, hostility, negative emotionality) and poor 
health, and it is suggested that this style can consti-
tute a general vulnerability factor or maladaptive 
cognitive style with negative consequences in the 
psychological and physical domain. Finally, there is 
a need to carry out longitudinal studies that take 
into consideration certain factors like specific attri-
butions, self-esteem, controllability perception or 
degree of importance of situations, which have not 
received enough attention. 
 
Key words:  Negative explanatory style, depres-
sion, health, negative emotions, enhancing explana-
tory style.  
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Introducción  
 

 El estilo atribucional o explicativo es 
una variable cognitiva de personalidad que 
hace referencia a la manera habitual en que 
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las personas explican las experiencias por 
las que pasan. Las causas que se emplean 
para explicar las situaciones pueden ser 
muy numerosas, pero se pueden categorizar 
en función de determinadas dimensiones. 
Abramson, Seligman y Teasdale (1978) 
propusieron tres: 1) Internalidad-
Externalidad (en función de que la causa se 
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encuentre dentro o fuera del propio indivi-
duo, es decir, sea una causa personal o am-
biental); 2) Estabilidad-Inestabilidad (en 
relación a que la causa se mantenga o no a 
lo largo del tiempo); y 3) Globalidad-
Especificidad (teniendo en cuenta que la 
causa afecte a otras áreas de la vida de la 
persona o, por el contrario, se limite a ac-
tuar en el tipo de situación concreta que se 
está evaluando). 

Los estilos explicativos que más aten-
ción han recibido son los que se refieren a 
las situaciones negativas. En concreto, el 
estilo explicativo negativo se define como 
una tendencia relativamente estable a utili-
zar causas internas, estables y globales para 
explicar un amplio rango de situaciones de 
carácter  negativo. En el polo opuesto de la 
dimensión se encontraría el estilo atribu-
cional positivo que sería la predisposición 
a explicar estas situaciones mediante cau-
sas externas, inestables y específicas. 

En los últimos años también se está 
empezando a estudiar el denominado estilo 
atribucional autoensalzante que se refiere a 
la predisposición a explicar las situaciones 
positivas con causas internas, estables y 
globales.   
 
Estilo explicativo negativo y depresión 

El estilo atribucional negativo comenzó 
estudiándose dentro del marco del modelo 
reformulado de indefensión aprendida 
(Abramson y cols., 1978) cuando fue pro-
puesto como factor de predisposición para 
desarrollar depresión cuando las personas 
se enfrentaran con situaciones estresantes. 
Los estudios realizados desde este modelo, 
que son muy numerosos, han asociado sis-
temáticamente este estilo con el desarrollo 
de depresión clínica o subclínica, así como 
con estado de ánimo depresivo (Sanjuán, 
1999; Maldonado, Luque y Herrera, 1999; 
Sweeney, Anderson y Bailey, 1986). Sin 
embargo, la naturaleza transversal de la 
mayoría de ellos no ha permitido dilucidar 

si el estilo explicativo negativo es una de 
las posibles causas de la depresión o si por 
el contrario es una consecuencia o cicatriz 
de la misma. Además, aunque propusieron 
que las situaciones estresantes  interac-
tuarían con el citado estilo para precipitar 
el inicio de los síntomas, tampoco han va-
lorado el nivel de estrés al que estaban so-
metidos los participantes.  

La realización de estudios longitudina-
les prospectivos, que sí permiten probar 
que el estilo explicativo negativo es un fac-
tor de vulnerabilidad para desarrollar de-
presión, así como el análisis de la interac-
ción de éste con las situaciones estresantes, 
se está llevando a cabo desde un desarrollo 
posterior del modelo reformulado, conoci-
do como teoría de la desesperanza (Abram-
son, Metalsky y Alloy, 1989; Abramson, 
Alloy y Metalsky, 1995).  

La investigación llevada a cabo desde 
este marco teórico ha desarrollado dos ti-
pos de estudios para valorar la incidencia 
del estrés, consistentes en utilizar un fraca-
so académico real o evaluar la ocurrencia 
de diversos sucesos vitales negativos me-
diante cuestionarios. La gran mayoría de 
los estudios realizados han encontrado que 
las personas con un estilo explicativo nega-
tivo, con respecto a las que tienen un estilo 
explicativo positivo, presentan una mayor 
sintomatología depresiva cuando se enfren-
tan con situaciones estresantes, tanto si se 
tiene en cuenta un fracaso académico real 
(Hilsman y Garber, 1995; Metalsky, Hal-
berstadt y Abramson, 1987; Stiensmeier-
Pelster, 1989; Vázquez, Jiménez, Saura y 
Avia, 2001), como la ocurrencia de sucesos 
vitales negativos (Abela, 2001; Alloy y 
Clements, 1998; Alloy, Just y Panzarella, 
1997; Dixon y Ahrens, 1992; Hankin y 
Abramson, 2002; Hankin, Abramson y Si-
ler, 2001; Kneebone y Dunmore, 2004; 
Know y Laurenceau, 2002; Metalsky y 
Joiner, 1992, 1997; Sanjuán y Magallares, 
2006; Stiensmeier-Pelster, 1989).  
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Por lo que respecta a la depresión clíni-
ca, los estudios longitudinales realizados 
han encontrado una asociación clara entre 
el estilo explicativo negativo y su inicio, 
desarrollo y recurrencia (Abramson y cols., 
2002; Alloy y cols., 1999; Alloy y cols., 
2000; Alloy y cols., 2006; Mongrain y 
Blackburn, 2005; Sturman, Mongrain y 
Kohn, 2006). Los resultados más destaca-
dos son los que aportan los estudios inclui-
dos en el Proyecto Temple-Wisconsin so-
bre vulnerabilidad cognitiva a la depresión, 
ya que emplean diseños longitudinales de 
larga duración de carácter prospectivo (de 
hasta 5 años) y utilizan el paradigma con-
ductual de alto riesgo, que consiste en se-
leccionar a participantes completamente li-
bres de problemas psicopatológicos y de 
enfermedades médicas serias, en función 
de que se caractericen por tener un estilo 
explicativo negativo o positivo al inicio de 
la investigación, controlando, a su vez, un 
gran número de variables relacionadas (su-
cesos vitales estresantes, cogniciones, sín-
tomas o diagnósticos de psicopatología, 
apoyo social, estilo de afrontamiento) de 
forma periódica durante todo el transcurso 
del estudio. Lo más significativo que estos 
trabajos han encontrado es que entre las 
personas con un estilo explicativo negativo 
se producía una mayor incidencia de epi-
sodios de depresión mayor (entre los que 
previamente no habían tenido historia de 
depresión) y un significativo aumento de la 
reincidencia (entre los que sí tenían una 
historia pasada de depresión) que aquellos 
que se caracterizaban por un estilo explica-
tivo positivo (Abramson y cols., 2002; 
Alloy y cols., 1999; Alloy y cols., 2006).   
 
Especificidad de la relación entre estilo 
explicativo negativo y depresión 

Tal como se ha indicado anteriormente, 
el interés por el estudio del estilo explicati-
vo negativo comenzó cuando se le propuso 
como un factor de vulnerabilidad para de- 

sarrollar depresión cuando las personas se 
enfrentaran con situaciones estresantes 
(Abramson y cols., 1978), y por ello, la 
gran mayoría de los trabajos le han estu-
diado en relación con ésta. Sin embargo, 
aunque no tan numerosos, y con algunos 
resultados contradictorios, ciertos estudios 
también le han asociado con ansiedad, en 
sus múltiples facetas de rasgo, estado o 
trastorno clínico (Alloy y cols., 2006; Ca-
muñas, Cano-Vindel, Pérez-Nieto y Gonzá-
lez, 2002; Fresco, Alloy y  Reilly-
Harrington, 2006; Haeffel y cols., 2003; 
Helton, Dember, Warm y Matthews, 2000; 
Jackson, Sellers y Peterson, 2002; Kopec-
ky, Sawyer y Behnke, 2004; Martin-
Krumm, Sarrazin, Peterson y Famose, 
2003; Mineka, Pury y Luten, 1995; Ralph y 
Mineka, 1998; Wang y Zhang, 2005). Para 
interpretar estos resultados, hay que tener 
en cuenta que ansiedad y depresión tienen 
una alta tasa de comorbilidad, y que com-
parten algunos síntomas.  

En la misma línea, unos pocos trabajos 
han encontrado que el estilo explicativo 
negativo también se asocia con otras emo-
ciones negativas como la ira y la hostilidad 
(Boman, Smith y Curtis, 2003; Camuñas y 
cols., 1999; Sanjuán, Pérez García, Rueda 
y Ruiz, 2006). 

En cuanto a otros trastornos psicopato-
lógicos no tan relacionados con la depre-
sión como la ansiedad, se han realizado 
pocos estudios y los resultados son incon-
sistentes, pero algunos han relacionado el 
estilo explicativo negativo con trastornos 
de personalidad (Alloy y cols., 1999; Ilardy 
y Craighead, 1999; Mongrain y Blackburn, 
2005) y esquizofrenia (Fraguas y cols., en 
prensa; Krstev, Jackson y Maude, 1999; 
Zimmerman, Coryell, Corenthal y Wilson, 
1986), aunque en este caso, no se descarta 
que la asociación pueda ser debida a la pre-
sencia de sintomatología depresiva en los 
participantes psicóticos.   
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Tomados conjuntamente, todos estos 
resultados podrían estar indicando que el 
estilo explicativo negativo no es un factor 
específico de riesgo para desarrollar sinto-
matología depresiva, sino que podría cons-
tituir una predisposición general que au-
mentaría la probabilidad de experimentar 
malestar psicológico. En cualquier caso, es 
una idea que requiere ser corroborada en 
trabajos que evalúen a la vez diferentes 
medidas relacionadas con las distintas 
emociones negativas, por una parte, y, por 
otra, que estudien diferentes grupos con 
distintas psicopatologías, puesto que hasta 
la fecha son muy pocos los trabajos que se 
han llevado a cabo en esta línea.  

 
Relaciones entre el estilo explicativo nega-
tivo y el estilo explicativo ante situaciones 
positivas 

Originalmente se propuso que la ten-
dencia a hacer atribuciones externas, ines-
tables y específicas para los sucesos positi-
vos podría incrementar la vulnerabilidad 
para desarrollar depresión en las personas 
ya predispuestas por poseer un estilo expli-
cativo negativo (Abramson y cols., 1978), 
sin embargo, hay muy pocos estudios que 
hayan evaluado el estilo explicativo ante 
los resultados positivos y menos aún que lo 
hayan hecho en interacción con el estilo 
explicativo negativo. Los pocos trabajos 
realizados no permiten realizar deduccio-
nes concluyentes, sin embargo, los resulta-
dos obtenidos sugieren que la idea original 
puede ser acertada. Así, se ha encontrado 
una relación directa entre emplear explica-
ciones inestables para los sucesos positivos 
o para el éxito en una tarea y el estado de 
ánimo depresivo (Ahrens y Haaga, 1993; 
Sanjuán, 2003). Algunos autores, han suge-
rido que lo verdaderamente característico 
de la depresión sería el estilo explicativo 
presentado ante los sucesos positivos, 
puesto que el estilo atribucional negativo, 
como hemos expuesto anteriormente, tam-

bién se asocia con ansiedad. En este senti-
do, puesto que ansiedad y depresión com-
parten una alta afectividad negativa, tam-
bién se ha planteado que el estilo atribu-
cional negativo se podría asociar con ésta y 
no con ansiedad o depresión (Ahrens y 
Haaga, 1993; Fresco y cols., 2006; Mineka 
y cols., 1995; Sanjuán y cols., 2006). 

Ciertos trabajos, desarrollando la hipó-
tesis complementaria, también han pro-
puesto que si bien la tendencia a explicar 
las situaciones positivas mediante causas 
externas, inestables y específicas podría 
aumentar la vulnerabilidad para desarrollar 
depresión o manifestar síntomas depresi-
vos, la tendencia a explicarlas mediante 
causas internas, estables y globales, estilo 
explicativo al que ha empezado a denomi-
narse autoensalzante, podría representar un 
factor protector relacionado con los aspec-
tos positivos del funcionamiento psicológi-
co. Los trabajos realizados, aunque muy 
pocos, han encontrado una relación positi-
va entre la tendencia a realizar atribuciones 
internas, estables y globales para los suce-
sos positivos y el éxito en el trabajo (Corr y 
Gray, 1996), el bienestar psicológico 
(Cheng y Furnham, 2001, estudio 1, 2003) 
y una mayor autoestima (Cheng y Furn-
ham, 2003). Además, otros trabajos tam-
bién muestran como explicar los sucesos 
positivos mediante causas internas, estables 
y globales produce una disminución de los 
síntomas depresivos en pacientes con este 
trastorno (Johnson, Crofton y Feinstein, 
1996; Johnson, Han, Douglas, Johannet y 
Russell, 1998; Needles y Abramson, 1990; 
Voelz, Gerald, Joiner y Wagner, 2003). 

 
Estilo explicativo negativo y salud física 

En la actualidad también se están lle-
vando a cabo trabajos en los que se  rela-
ciona el estilo explicativo negativo con una 
peor salud, evaluada mediante diferentes 
índices tanto subjetivos como objetivos 
(Gillham, Shatté, Reivich, y Seligman, 
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2001; Peterson, 1995; Peterson y Bossio, 
2001; Peterson y Seligman, 1987). En este 
sentido, se ha encontrado que en compara-
ción con las personas caracterizadas por un 
estilo explicativo positivo, las personas con 
estilo explicativo negativo informan de 
más enfermedades (Jackson y cols.,2002; 
Peterson, 1988), realizan más visitas al 
médico (Peterson, 1988; Peterson y De 
Avila, 1995), padecen más enfermedades 
(Peterson, Seligman y Vaillant, 1988), es-
tán más tiempo enfermos (Dykema, Berg-
bower y Peterson, 1995), su tiempo de su-
pervivencia después del diagnóstico de 
cáncer o enfermedad cardiaca es menor 
(Buchanan, 1995; Peterson, 1995) y tienen 
un porcentaje de mortalidad más elevado 
(Peterson, Seligman, Yurko, Martín y 
Friedman, 1998).  

Peterson y su equipo (Peterson, 1995; 
Peterson y Bossio, 2001; Peterson y Selig-
man, 1987; Peterson y Steen, 2002) han 
propuesto distintos procesos mediacionales 
para explicar por qué las personas con un 
estilo atribucional negativo tienen peor sa-
lud, entre los que cabe destacar los meca-
nismos inmunológico, emocional, cogniti-
vo y conductual. Estos procesos no son in-
compatibles entre sí, siendo esperable que 
actúen de forma  simultánea o sinérgica. 

El mecanismo inmunológico explicaría 
la peor salud de las personas con estilo ex-
plicativo negativo debido a un peor funcio-
namiento de su sistema inmunológico. 
Aunque se requieren muchos más estudios 
que confirmen esta hipótesis, algunos tra-
bajos han encontrado que el sistema inmu-
nológico de las personas con estilo explica-
tivo negativo presenta peor eficiencia o 
inmunosupresión (Brennan y Charnetski, 
2000; Kamen-Siegel, Rodin, Seligman y 
Dwyer, 1991; Peterson y Bossio, 2001). 

Por lo que respecta al mecanismo emo-
cional, la peor salud de las personas con es-
tilo explicativo negativo se debería a la re-
lación que mantiene éste con el desarrollo 

de sintomatología depresiva (Sweeney y 
cols., 1986), puesto que la depresión se 
acompaña de inmunodeficiencia y se aso-
cia al desarrollo de trastornos cardiovascu-
lares (Buchanan, 1995). 

En cuanto al mecanismo cognitivo, se 
postula que las personas con un estilo ex-
plicativo negativo puedan presentar una se-
rie de ideas, creencias y pensamientos so-
bre la prevención, promoción y manteni-
miento de la salud que incidirían de manera 
determinante en el desarrollo de conductas 
de salud. Así, por ejemplo, se ha encontra-
do que las personas con un estilo explicati-
vo negativo creen que los problemas de sa-
lud no pueden ser prevenidos, es decir, que 
no se puede hacer nada para reducir el 
riesgo (Peterson, 1988; Peterson y de Avi-
la, 1995).   

En relación con el mecanismo conduc-
tual, se entiende que las personas con un 
estilo explicativo negativo llevan a cabo en 
menor medida las consideradas conductas 
saludables, como hacer ejercicio regular-
mente, beber con moderación, controlar la 
ingesta de grasa en la dieta, usar el cinturón 
de seguridad, etc. (Taylor, Denham y Ure-
da, 1982). En este sentido, se ha encontra-
do que las personas con estilo explicativo 
negativo tienen hábitos de comida menos 
saludables y realizan en menor medida ac-
tividades para controlar el estrés (Peterson, 
Colvin y Lin, 1992; Sanjuán y cols., 2006). 
También se ha asociado este estilo con un 
mayor número de accidentes que requieren 
atención médica (Peterson y cols., 2001) y 
un porcentaje de mortalidad por accidente 
más elevado (Peterson y cols., 1998). La 
mayor incidencia de accidentes entre las 
personas con estilo explicativo negativo 
parece deberse al desarrollo de conductas 
de riesgo o peligrosas como respuesta al 
estado de ánimo negativo (Peterson y cols., 
2001).  

Dentro de los estudios encuadrados en 
probar este mecanismo conductual, tam-
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bién se ha sugerido que el vínculo entre es-
tilo explicativo negativo y malestar puede 
estar mediado por el empleo de estrategias 
de afrontamiento inadecuadas (Peterson y 
Bossio, 2001; Sonoda y Tonan, 1999). Se-
ría esperable que las personas con un estilo 
explicativo negativo presenten problemas 
de motivación para hacer frente a la adver-
sidad que se traduciría en un estilo de 
afrontamiento menos efectivo, es decir, en 
un menor empleo de estrategias dirigidas a 
solucionar los problemas y en un mayor 
uso de las estrategias centradas en la emo-
ción. Aunque son pocos los estudios reali-
zados hasta la fecha, los resultados encon-
trados apoyan las hipótesis de partida (Mi-
kulincer, 1989; Hugelshofer, Kwon, Reff, y 
Olson, 2006; Reilley, Geers, Lindsay, De-
ronde y Dember, 2005; Sanjuán y Magalla-
res, 2007; Sellers y Peterson, 1993; Voyce, 
1997). 

Aunque se requieren muchos más estu-
dios, fundamentalmente de carácter longi-
tudinal, que permitan corroborar los 
hallazgos obtenidos hasta la fecha, todos 
los resultados obtenidos hasta el momento 
parecen indicar la existencia de ciertas re-
laciones entre el estilo explicativo negativo 
y la salud física.  

 
Algunas consideraciones 

Por lo que respecta a la relación que 
mantiene el estilo explicativo negativo con 
el desarrollo de depresión, que es la más 
estudiada hasta la fecha, todavía quedan 
algunos aspectos en los que profundizar, ya 
que no han recibido atención suficiente, y, 
sin embargo podrían dar respuesta a algu-
nos resultados discrepantes. Entre los estu-
dios con resultados contradictorios está el 
de Follette y Jacobson (1987), que encon-
traron que las atribuciones concretas reali-
zadas ante un fracaso académico eran me-
jores predictores del incremento de sínto-
mas depresivos que el estilo explicativo 
negativo. De la misma manera, los resulta-

dos del estudio de Herrera y Maldonado 
(2002) indicaron que era el nivel previo de 
depresión y no el estilo explicativo, lo que 
mejor podía explicar el informe de sínto-
mas depresivos posteriores a un fracaso en 
un examen.  Por otra parte, en el estudio de 
Ralph y Mineka (1998) el estilo atributivo 
negativo predecía el incremento de ansie-
dad, pero no de síntomas depresivos des-
pués de un fracaso académico.  

Para dar respuesta a este tipo de resul-
tados discrepantes, creemos que sería nece-
sario que los estudios tuvieran en cuenta 
otros aspectos como:  

1) Incluir la medida, no sólo del estilo 
explicativo, sino también de las atribucio-
nes concretas, que por otro lado, y de 
acuerdo con la teoría de la desesperanza 
(Abramson y cols., 1989, 1995), es una de 
las causas próximas que contribuyen al de-
sarrollo de la sintomatología depresiva, pe-
ro que sin embargo, no se suele incluir en 
los estudios que analizan el estilo explica-
tivo negativo. 

2) Realizar estudios de carácter longi-
tudinal, con participantes libres de sinto-
matología depresiva en el inicio y que di-
fieran en el estilo atribucional, tal como ya 
se ha empezado a hacer (Abramson y cols., 
2002; Alloy y cols., 1999; Alloy y cols., 
2006), pues es la manera de comprobar el 
papel del estilo explicativo negativo en el 
desarrollo del estado de ánimo negativo o 
la depresión.  

3) Evaluar variables criterio distintas a 
la depresión, como ansiedad y afectividad 
negativa en general. Además, serían nece-
sarios más estudios que compararen grupos 
diferenciados en el diagnóstico (depresión, 
trastornos de ansiedad, trastornos psicóti-
cos, etc.), controlando que cada uno de 
ellos no presente sintomatología asociada a 
la de los otros grupos de comparación, que 
permitieran aclarar si este estilo es un fac-
tor de vulnerabilidad específico para des-
arrollar depresión o si por el contrario 
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constituye una predisposición general para 
desarrollar diferentes trastornos psicopato-
lógicos.   

En la misma línea de argumentación, 
otros trabajos también han mostrado que 
existen algunas variables que pueden estar 
modulando la relación entre el estilo expli-
cativo y el malestar, por lo que sería con-
veniente incluirlas en los estudios:   

4) El papel de la autoestima: ciertos 
trabajos han encontrado que el estilo expli-
cativo negativo se asocia con el aumento 
de sintomatología depresiva después de un 
fracaso (Metalsky, Joiner, Hardin y 
Abramson, 1993) o de haber experimenta-
do  sucesos vitales estresantes (Robinson, 
Garber y Hilsman, 1995; Southall y Ro-
berts, 2002) pero sólo entre las personas 
que tienen una baja autoestima.  

5) El efecto de la incontrolabilidad: la 
expectativa de incontrolabilidad era uno de 
los conceptos básicos en la teoría de la in-
defensión aprendida, sin embargo, paulati-
namente se ha ido sustituyendo por el de 
situaciones negativas o estresantes, de tal 
manera que se emplean ambos términos 
como sinónimos, cuando la realidad es que 
no lo son, pues pueden ser percibidos por 
las personas como controlables o incontro-
lables. Algunos autores han sugerido, y 
existe alguna evidencia al respecto, que só-
lo los sucesos negativos que se explican 
mediante causas incontrolables se asocian 
con el desarrollo de síntomas depresivos o 
depresión (Anderson y Jennings, 1980; 
Brown y Siegel, 1988; Bruch y Belkin, 
2001; Janoff-Bulman, 1979, 1982; Peter-
son, Schwartz y Seligman, 1981; de la To-
rre y Ávila, 2003). Estos resultados, aun-
que poco numerosos, dan pie para suponer 
que las atribuciones de controlabilidad 
pueden moderar la relación existente entre 
el estilo explicativo negativo y el desarro-
llo de sintomatología depresiva (Ivanova e 
Israel, 2005; Mineka y cols., 1995; Weiner, 
1991), por lo que sería interesante y nece-

sario introducir el estudio de esta dimen-
sión, a la que hasta ahora se ha prestado 
muy poca atención, en estudios posteriores.  

6) La relevancia de los factores moti-
vacionales: la teoría original propuso que 
sólo serían relevantes a la hora de predecir 
el desarrollo de los síntomas depresivos, 
las experiencias vividas por las personas 
valoradas como importantes para ellos, sin 
embargo, la realidad es que es una variable 
que no se ha tenido en cuenta en los análi-
sis. El estudio de Vázquez y cols., (2001) 
ha puesto de manifiesto que hay que pres-
tar atención a esta idea, ya que sus resulta-
dos mostraron que después de un fracaso 
en un examen real, las mayores puntuacio-
nes en depresión se producían entre los in-
dividuos que tenían un estilo explicativo 
negativo para situaciones relacionadas con 
el logro, valoraban esos sucesos como im-
portantes, y juzgaban el fracaso concreto 
como muy importante.  

 
Conclusiones 

La revisión de los trabajos centrados en 
el estudio del estilo atribucional negativo 
nos permite apuntar algunas conclusiones. 
Por un lado, se puede decir que la relación 
entre estilo explicativo negativo y estado 
de ánimo negativo o depresión está sobra-
damente probada. El carácter causal del es-
tilo explicativo sobre el desarrollo de sin-
tomatología depresiva o depresión, sin em-
bargo, requiere más investigación, aunque 
los resultados derivados de los estudios 
longitudinales prospectivos sugieren que 
puede ser, junto con otras variables cogni-
tivas, uno de los factores explicativos con 
más peso.  

En este sentido, hay que tener en cuenta 
que la depresión es un fenómeno muy 
complejo (González, Talavera, García, Te-
jeda y Sáiz, 2005), y como tal, existen toda 
una serie de causas posibles para su inicio, 
desarrollo y mantenimiento, que pueden, 
dependiendo de los casos, actuar de forma 
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sinérgica. Los estudios que intentan poner 
a prueba la influencia de distintos factores 
etilológicos de forma conjunta (Abramson 
y cols., 2002; Alloy y cols., 1999; Alloy y 
cols., 2006) ponen de relieve que las dos 
teorías cognitivas más potentes para expli-
car los fenómenos depresivos son la teoría 
de la desesperanza (Abramson y cols., 
1989; 1995) y la teoría cognitiva de Beck 
(1967, 1987). Los resultados apuntan a que 
en la génesis y persistencia de la depresión 
también hay que tener en cuenta otros fac-
tores cognitivo además del estilo explicati-
vo, como:  

1) Otros estilos inferenciales: sobre las 
consecuencias que pueden tener las propias 
experiencias negativas (por ejemplo, la ex-
periencia de quedarse sin trabajo tendría en 
si misma unas consecuencias para la perso-
na), así como las inferencias que se reali-
zan sobre el self por el hecho de haberlas 
experimentado (valía, capacidad, etc.) 
(Abramson y cols., 1995; Calvete, 2005). 

2) Las actitudes disfuncionales: auto-
esquemas negativos relativos a inadecua-
ción, fracaso, pérdida y valía que guían y 
determinan la percepción, interpretación y 
recuerdo de las experiencias y que dan lu-
gar a una construcción sesgada del self, el 
mundo y el futuro (Beck, 1967, 1987).  

3) El estilo de regulación rumiativo: 
consistente en la focalización reiterada so-
bre estados emocionales y pensamientos 
relativos a las causas y las consecuencias 
de la propia depresión parece que interac-
túa con los estilos cognitivos negativos en 
la predicción de futuros episodios de de-
presión (Robinson y Alloy, 2003; Spasoje-
vic y Alloy, 2001). 

En este sentido, como se ha apuntado 
(Lewinsohn, Joiner y Rohde, 2001), pare-
cería que existiera una espacie de umbral 
de vulnerabilidad a la depresión, de tal ma-
nera que el inicio de los episodios de de-
presión mayor se relacionarían con actitu-

des disfuncionales previas sólo cuando és-
tas excedieran un determinado nivel. 

Por otra parte, otra conclusión que se 
desprende de la revisión de los estudios 
que analizan el estilo explicativo negativo 
es que es necesario estudiarle en interac-
ción con los estilo atribucionales ante los 
sucesos positivos, pues dependiendo de su 
orientación podrían suponer una protección 
(en el caso de que se trate del estilo autoen-
salzante) o incrementar la vulnerabilidad 
(cuando se explican las situaciones positi-
vas mediante causas externas, inestables y 
específicas). 

Es necesario señalar que la investiga-
ción futura, si quiere llegar a comprender 
en profundidad los procesos implicados en 
el desarrollo del malestar psicológico, ten-
drá que prestar mucha más atención a al-
gunas variables que pueden estar modulan-
do la relación, sobradamente probada, entre 
el estilo explicativo negativo y el desarro-
llo de sintomatología, como la autoestima, 
la percepción de controlabilidad y los as-
pectos motivacionales.   

Por último, y teniendo en cuenta los es-
tudios que relacionan el estilo explicativo 
negativo con otras emociones negativas, 
así como con diferentes criterios de salud 
física, se podría sugerir la posibilidad de 
que el citado estilo fuera un factor de vul-
nerabilidad general para presentar malestar 
psicológico y físico. En esta línea, Deneve 
y Cooper (1998) después de realizar un 
metaanálisis de los trabajos que estudian la 
relación de distintas variables con el bien-
estar psicológico concluyen que después de 
la salud, son las variables de personalidad 
las que más poder predictivo tienen sobre 
el bienestar, y dentro de éstas, son preci-
samente las que hacen referencia a la atri-
bución las que tienen un peso mayor. 
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